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¿Una lengua, una visión del mundo? (VIII) 
Por José Antonio Díaz Rojo 
Solteros ha habido siempre, pero la mejor consideración social de las personas que 
viven sin formar pareja —actualmente 6 millones en España en edades comprendidas 
entre 30 y 55 años— va asociada a la creación de la palabra impar, con que se 
identifican en algunas publicaciones los antiguos solterones y, sobre todo, las antiguas 
solteronas, peor vistas socialmente que los hombres que no se casaban, en la medida en 
que el fin de la mujer era encontrar marido y tener hijos. Los impares rechazan el 
término soltero porque viene del latín solitarius, y creen que ese término no les define, 
pues no se sienten solitarios, ya que tienen muchos amigos y llevan una vida social 
satisfactoria. ¿Conocen los adolescentes de hoy día la expresión quedarse para vestir 
santos? Si la conocen, apenas la usan, y si algún despistado la emplea es para referirse 
no tanto al hecho de quedarse soltera como a permanecer sin tener pareja. Cambian los 
tiempos y cambia el lenguaje.  
La pareja no es ya el conjunto de las dos personas que mantienen una relación amorosa, 
sino sobre todo es el otro miembro con quien se mantiene la relación: mi pareja, se dice 
metonímicamente (el todo por la parte) para referirse al compañero sentimental, otro 
neologismo con el que nombramos a la persona con quien se comparte la vida sin pasar 
por la vicaría, tras decidir compartir la vida sin casarse como Dios manda, como se 
decía hace unos años, cuando los jóvenes empezaron a romper con el hábito tradicional 
del matrimonio religioso. Y es que la gente ya casi no se arrejunta, como antes se decía 
peyorativamente para referirse al amancebamiento, sino simplemente se va a vivir 
juntos. Ninguna mujer se queda hoy para vestir santos, pero todavía las hay —y los 
hay— a quienes se les pasa el arroz si va transcurriendo el tiempo y no logran tener una 
relación. ¿Y quedará hoy alguna chica que le rece a san Antonio para encontrar novio?  
Otros cambios sociales han dado origen a sintagmas impensables hace tan solo unos 
años, como novio de mi madre o novia de mi padre. Tras las separaciones y los 
divorcios, surgen las nuevas relaciones amorosas, una vez libres los antiguos esposos, 
ya convertidos en ex. A eso se llama rehacer la vida, después de venir de una mala 
relación. Los hijos se encuentran con dos papás o dos mamás, lo que parece que 
invalida el viejo dicho de que madre no hay más que una.  
Creemos que las anteriores innovaciones léxicas son un reflejo de los cambios sociales 
y culturales de la España actual. En cambio, otros hechos lingüísticos que a veces han 
sido empleados como índice de la visión del mundo de un pueblo o nación, nos parecen 
menos informativos de la cultura y la sociedad vigentes: el español tiene lexicalizadas 
algunas relaciones familiares políticas de primer grado (yerno; nuera; suegro, -a; 
cuñado, -a; concuñado, -a y 
consuegro, -a), pero no otras (no existe un vocablo para el tío político). ¿Se atreve 
alguien a extraer conclusiones extralingüísticas de este dato? El hecho de que en la 
terminología del parentesco del español general o estándar no exista una palabra para 
designar al tío político y sí exista para el padre político (suegro), por ejemplo, no 
implica que un agricultor castellano, una profesora colombiana, un mecánico argentino, 
un médico peruano, un pintor ecuatoriano, una ejecutiva mexicana, un funcionario 
uruguayo o un escritor dominicano compartan necesariamente una misma visión de la 
familia y de cómo se organizan las relaciones familiares y sociales. 
 
